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Jean-Marie Gustave Le Clézio nació en Niza,
Francia, en 1940. Su padre ejerció como
cirujano en África a las órdenes de la armada
británica. Le Clézio comenzó a escribir a los
siete u ocho años y nunca dejó de hacerlo, a
pesar de los numerosos viajes que realizó. A los
23 años recibió el prestigioso Premio Renaudot.
Publicó más de treinta libros, entre narrativa y
ensayos. También realizó traducciones. En 1980
fue el primero en recibir el Premio Paul Morand,
otorgado por la Academia Francesa. En 1994 Le
Clézio fue elegido como el más grande escritor
vivo de la lengua francesa. Y en 2008 fue
galardonado con el Premio Nobel de Literatura.
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Todo ser humano es el resultado de un padre y de una madre. Se
puede no reconocerlos, no quererlos, se puede dudar de ellos. Pero
están allí, con su cara, sus actitudes, sus modales y sus manías, sus
ilusiones, sus esperanzas, la forma de sus manos y de los dedos del
pie, el color de sus ojos y de su pelo, su manera de hablar, sus
pensamientos, probablemente la edad de su muerte, todo esto ha
pasado a nosotros. Durante mucho tiempo imaginé que mi madre
era negra. Me había inventado una historia, un pasado, para huir
de la realidad, a mi regreso desde África a Francia, donde no
conocía a nadie, donde me había convertido en un extranjero. Más
tarde descubrí, cuando mi padre, al jubilarse, volvió a vivir con
nosotros en Francia, que el africano era él. Fue difícil admitirlo.
Debí retroceder, recomenzar, tratar de comprender. En recuerdo de
todo eso he escrito El africano.
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